






Mirando en sentido opuesto, si los 
factores señalados definen los princi­
pales estímulos a los profesores para 
escribir libros y si en las universida­
des existe una mediana capacidad 
académica para impulsar este tipo de 
trabajo, la falta de tales libros en el 
panorama universitario indica , por lo 
menos, que no existen suficientes es­
tímulos académicos, ni económicos 
para la escritura de textos, a lo cual 
se puede ,agregar que no existen fuen­
tes accesibles de financiación para 
cubrir los gastos que su desarrollo 
requiere . En una palabra, no existen 
en nuestras universidades, ni un am­
biente académico, ni condiciones pro­
picias que contribuyan a fomentar la 
escritura de textosl9. Esta situación, 
que se podría denominar "condicio­
nes de trabajo", constituye el primer 
obstáculo importante que debe tratar 
de resolver a mediano y largo plazo, 
una política de fomento para la pro­
ducción de textos nacionales. 

Condicione,s de trabajo 

Una propuesta en esta dirección 
se-rí,a la de mirar la elaboración de 
textos como una actividad de "inves­
tigación y desarrollo". que en realidad 
es, y someterla al mismo tratamiento 
que dichas actividades, especialmen­
te las estrictamente investigativas, 
empiezan a tener en algunas univer­
sidades. Ello supondría: 

- Que la elaboración de textos, 
como cualquier otra actividad de in­
vestigación y desarrollo, se debe or­
ganizar con base en proyectos explí­
citos en los cuales se identifique y 
justifique el problema pedagógico o 
docente que se quiere resolver, la 
metodología que se ha de utilizar pa­
ra intentar su solución y la forma co­
mo se aspira a validar los materiales 
desarrollados. 

- Que dichos proyectos deben 
seguir en el seno de las universida­
des el mismo proceso de aprobación 
que sigue un proyecto de investiga­
ción. En este caso los requisitos de 
aprobación deberán incluir experien­
cia docente y entrenamiento avanza­
do o especialización reconocida en el 
área en la que se quiere escribir el 
libro y, posiblemente, experimenta­
ción preliminar de las ideas y enfo­
ques pedagógicos que se quieren de­
sarrollar in extenso en el libro pro­
puesto. Se daría prioridad y se esti­
mul arían los proyectos de libros ela­
borados por conjuntos de profesores 
pertenecientes a distintas universida­
des. 

- Con base en los proyectos 
aprobados. las universidades involu­
cradas deben conceder el tiempo de 
trabajo solicitado por el mismo pro­
yecto y buscar la forma de financiar 
sus actividades tal como ocurre con 
los proyectos de investigación. 

- ICFES, al igual que COLCIEN­
CIAS, debería incluir entre sus políti­
cas la financiación de este tipo de 
proyectos. 

- La publicación propiamente di­
cha del libro y la forma de financiarla, 
quedaría sujet,a a la presentación y 
evaluación final de los manuscritos y 
a la naturaleza misma del tema. 

- Los resultados de esta activi­
dad serán considerados como produc­
ción intelectual equivalente a los ob­
tenidos en ,actividades de investiga­
ción para efectos de ascenso en el 
escalafón. 

-- Se establecerán también, con 
claridad, los derechos de autor. 

El enfoque anterior supone que la 
"publicación " propiamente dicha de 
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un texto es la parte culminante de 
todo un proceso y que aquélla, una 
vez se disponga de los manuscritos, 
no es un problema difícil de resolver. 
El cuello de botella está en la "ges­
tación" de la misma; por lo mismo 
una política de fomento en este sen­
tido debe tratar de crear condiciones 
para que se, gesten buenos libros. 

Desde este mi·smo punto de vista, 
la "gestación del texto" es una acti­
vidad de desarrollo curricular que. co­
mo la investigación, requiere de un 
subsidio financiero y no puede ser 
considerado siempre como una acti­
vidad que debe tener un retorno eco­
nómico explícito e inmediato. 

A partir de las dos observaciones 
últimas se puede explicar el fracaso 
de algunos fondos rotatorios creados 
con el fin de fomentar la producción 
de textos centrándose exclusivamen­
te en el aspecto de su "publicación". 

Finalmente, s i nos atenemos a la 
manera como funcionan las activida­
des de investigación en la universi­
dad colombiana , los aspectos de "des­
carga y estímulos académicos" son 
responsabilidad de las universidades 
mismas, mientras que el aspecto "fi­
nancie-ro", para este tipo de proyec­
tos, recae en las políticas de fomen­
to del ICFES y COLCIENCIAS. 

Para terminar este análisis sobre la 
situación de textos nacionales es ne­
ce,sario mencionar dos problemas de 
mucha importancia que, inevitable­
mente, debe tener en cuenta una po­
lítica nacional para fomentar la pro­
ducción de textos nacionales. 

Distribución nacional de textos 

Si los problemas descritos en el 
punto anterior se resuelven, en la 
universidad posiblemente se incre­
mente la producción de textos, pero 

no está en capacidad de distribuírlos 
y difundirlos eficientemente. La ex­
periencia con la mayoría de los pocos 
libros que se han producido en la uni­
versidad colombiana, es aue ellos 
tienden a permanecer "arrumados" 
en alguna parte. Por su lado, la distri­
bución comercial no suele alcanzar 
ciudades pequeñas y tiende a enca­
recer exageradamente el texto. En 
realidad, la distribución nacional de 
textos producidos en las universida­
des es parte del problema más am­
plio, ya mencionado anteriormente, 
de poder disponer de medios que 
permitan un acceso fácil a libros, re­
vistas y materiales de estudio en ge­
neral para la docencia e investiga­
ción científica, tanto a nivel nacional 
como internacional. La ocurrencia de 
estos hechos señala la necesidad de 
crear algún tipo de organización que 
se encargue de este trabajo; esta or­
ganización podría tener ei carácter de 
empresa sin ánimo de lucro y se for­
maría a partir de aportes o donacio­
nes iniciales de distintas institucio­
nes. Un punto de partida en una or­
ganización de esta naturaleza, tal co­
mo se sugiere en ('16) , es la de for­
talecer y completar las librerías uni­
versitarias ( existen actualmente 17 
librerías universitarias) convirtiéndo­
las en una verdadera red que podría 
tener un comité nacional de coordina­
ción. 

A t ravés de estas librerías se po­
dría llevar a la práctica políticas de 
producción y adquisición conjunta pa­
ra abaratar costos y sistemas de ven­
ta que faciliten el acceso de, los ma­
teriales a profesores y estudiantes, 
tales como venta a crédito, reventa 
de libros usados, etc . 

Adopción de textos 

Ligado al poblema de la distribu­
ción y difusión de textos está el pro-
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blema de que los libros que se pro­
duzcan puedan constituírse en reali­
dad, en textos de referencia en dife­
rentes universidades. Obviamente, el 
resolver el "problema de distribu­
ción" y poder disponer de los libros 
oportunamente es un paso importan­
te para que puedan escogerse como 
textos o como referencia bibliográfica 
para un curso . Pero no basta con ello, 
especialmente en nuestro me,dio muy 
dado a ciertos celos parroquiales, 
que podría hacer difícil que una uni­
versidad utilizara un texto producido 
en otra . Puesto que sería absurdo 
pensar en institucionalizar textos 
científicos a nivel nacional por decre­
to, el curso de acción a seguir sería 
el de impulsar y hacer conciencia so­
bre la necesidad de integrar recursos 
y esfuerzos en distintos programas 
de ·desarrollo . Para este particular pa­
rece de mucha utilidad una estrategia 
que ya se insinuó anteriormente, cual 
es la de impulsar la escritura de tex­
tos con base en grupos de profeso­
res pertenecientes a distintas univer­
sidades. De esta manera se facilita · 
ría sin duda su adopción en diferen­
tes universidades y seguramente se 
reforzaría su calidad académica. Las 
sociedades científicas podrían jugar 
un papel importante en la articulación 
y coordinación de estos grupos. 

Revistas 

La situación de revistas científicas 
nacionales es también bastante pre­
r.aria y se puede afirmar que práctica­
mente no existen revistas científicas 
regulares y estables reconocidas in­
ternacionalmente y de amplia difu­
sión nacional. El área de matemática 
podría considerarse una excepción; 
la Revista Colombiana de Matemática 
de la Sociedad Colombiana de Mate­
mática, por ejemplo, tiene ya una tra­
dición importante y ha logrado alean-

zar cierto status internacional. En los 
últimos cuatro o cinco años se ha 
mantenido con bastante regularidad 
la revista divulgativa matemática, En­
señanza Universitaria, que tiene un 
cubrimiento nacional bastante amplio. 
Ha existido también el Boletín de la 
Sociedad Colombiana de Matemática, 
de buen cubrimiento nacional , pero 
ha perdido continuidad en los últi­
mos años. El año pasado, con la cola­
boración de distintas universidades y 
auspiciado por la Sociedad Colom­
biana de Matemática, empezó a circu­
lar, con un excelente cubrimiento na­
cional, la revista Lecturas Matemáti­
cas, que tiene un carácter divulga­
tivo . 

En el área de física puede identifi­
carse la revista de la Sociedad Co­
lombiana de Física que aunque pre­
senta problemas de regularidad ha al­
canzado en los últimos años un buen 
nivel científico . 

En biología, química y ciencias ae 
la tierra las correspondientes socie­
dades científicas no han logrado es­
tabi I izar una verdadera revista cientí­
fica para el área. En 1980 la Socie­
dad de Geología empezó a editar, con 
buenos augurios , la revista Geología 
Norandina. En el área de biología se 
pueden identificar algunas publicacio­
nes pe,riódicas de trayectoria, como 
Caldasia del Instituto de Ciencias Na­
turales, pero su temática y colabora­
dores tienen un carácter muy restrin­
gido. Una situación semejante ocurre 
en el área de química en la cual se 
destaca la Revista Colombiana de 
Química cuya circulación y partici­
pantes, a nivel nacional , está muy 
restringida al departamento de quími­
ca de la Universidad Nacional. 

Con carácter interdisciplinario pue­
de mencionarse la revista "Investiga-
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ción" de la Universidad Industrial de 
Santander, pero a pesar de tener cla­
sificación internacional, no tiene la 
suficiente difusión nacional y ha per­
dido continuidad. Ha existido también, 
con mayor trayectoria, la revista de 
la Academia Colombiana de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales pero esta 
publicación no tiene mucha influencia 
ni difusión en las actuales generacio­
nes académicas. 

La Asociación Colombiana para el 
Avance de la Ciencia ha venido im­
pu!sando la revista Prociencia, pero 
tanto su continuidad como su orien­
tación son muy variables y en el 
momento no podría catalogarse co­
mo una revista científica. En lo pe­
dagógico vale la pena destacar la 
revista del Centro de lnve-stigaciones 
de la Universidad Pedagógica Nacio­
nal (Revista Colombiana de Educa­
ción) surgida en los últimos años . 
Existe también la revista CIENCIA, 
TECNOLOGIA Y DESARROLLO creada 
por COLCIENCIAS en 1977, dedicada 
al análisis de las políticas de ciencia 
y tecnología. Revista importante para 
el desarrollo científico y tecnológico 
del país, pero que no pretende ser 
científica sino que busca crear opi­
nión sobre los problemas generales 
de la política nacional de ciencia y 
tecnología. 

Las causas y problemas que se han 
mencionado como determinantes pa­
ra la ausencia de textos nacionales 
se aplican también al caso de las re­
vistas de origen nacional. Así, por 
ejemplo, los artículos de las revistas 
son formas de expresión natural de 
una actividad investigativa y docente 
que requiere de condiciones especí­
ficas de trabajo que la faciliten y la 
fomenten. De igual manera, y más 
que en el caso de los textos, e,ste 
tipo de publicaciones está condicio-

nado por una capacidad académica 
que tiene como indicadores, entre 
otros, el número de profesores con 
entrenamiento de posgrado y el nú­
mero de investigadores activos. Fi­
nalmente, su difusión entre el profe­
sorado tiene que ver también con sus 
hábitos de estudio y lectura y con 
mecanismos de distribución e,ficiente 
que los hagan accesibles a profeso­
res y estudiantes. 

En el caso de las "revistas" existe 
un problema de política no contem­
plado en los "textos". Este· problema 
podríamos plantearlo de la siguiente 
manera: ¿qué tipo de revista cientí­
fica deberíamos impulsar en nuestro 
medio? ¿Se debería tratar de regula­
rizar, crear o institucionalizar, en ca­
da área, revistas de artículos de in­
vestigación exclusivamente o revis­
tas de divulgación? ¿Qué es más con­
veniente para el desarrollo científico 
del país, que sus investigadores más 
destacados publiquen en revistas in­
ternacionales o tratar de ayudar a es­
tabilizar, con sus aportes, una revis­
ta científica nacional en su área? Po­
siblemente lo ideal sea aspirar a te­
ner revistas nacionales reconocidas 
internacionalmente pero, por el mo­
mento, esta aspiración puede ser utó­
pica. De hecho, la solución a esta as­
piración sólo parece posible a nivel 
regional suramericano y en esta di­
rección existen ya algunas iniciativas 
concretas. 

La solución a este interrogante de­
be pasar, claro está, por una discu­
sión amplia especialmente con las 
sociedades científicas que están I la­
madas a ser los principales impulso­
res de este tipo de revistas. Una so­
lución a la dicotomía planteada ante­
riormente, en especial para aquellas 
áreas en las cuales no se ha logrado 
estabilizar ninguna revista científica 
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sería la siguiente: estimular al max1-
mo al investigador colombiano para 
que publique en revistas internacio­
nales e institucionalizar, por discipli­
na científica, una publicación anual 
en la cual se compilen los trabajos 
de mayor interés o importancia pro­
ducidos a nivel nacional en dicha 
área . Complementariamente se trata­
ría de ma'ntener una revista nacional 
de buen nivel académico pero con 
una estructura .flexible en la cual se 
puedan publicar, en secciones bien 
definidas, artículos investigativos y 
presentaciones mediante resúmenes 
cortos de artículos que se quieren 
publicar o se han publicado en el ex­
tranjero, monografías, revisión de li­
bros, etc. 

7. Síntesis y conclusiones 

El análisis anterior muestra que en 
la universidad colombiana se ha ve­
nido produciendo un desarrollo apre­
ciable de las actividades · científicas 
en las Ciencias Exactas y Naturales. 
Este desarrollo, sin embargo, está le­
jos de consolidarse y .evidencia 
la necesidad de una política de desa­
rrollo que le imprima la capacidad y 
dinámica que requiere el avance cien­
tífico y tecnológico del país. 

Todo el proceso muestra un núcleo 
de acumulación en un conjunto de cin­
co o seis universidades públicas y 
dos o tres universidades privadas, 
por fuera del cual los departamentos 
o unidades existentes no superan el 
status de "unidades de servicio do­
cente", en el sentido peyorativo de 
la palabra, sin mayores perspectivas 
de desarrollo. La expansión de este 
núcleo, de relativa excelencia, es muy 
lento y aún a su interior se presen­
tan retrocesos y altibajos. 

La necesidad de consolidar este 
proceso se desprende del papel que 

las Ciencias Exactas y Naturales jue­
gan en el desarrollo de una sociedad 
y, por lo tanto, debe considerarse co­
mo parte fundamental de una política 
más amplia de desarrollo educativo y 
científico para el país. 

En la situación actual, un programa 
para el desarrollo de las Ciencias 
Exactas y Naturales debe buscar el 
refuerzo de las actividades científicas 
de las universidades en las cuales se 
ha centrado el mayor desarrollo del 
área y su proyección al resto del sec­
tor universitario, así como al sistema 
educativo y científico tecnológico ex­
terno a él. 

Los planteamientos hechos en las 
secciones anteriores permiten sinte­
tizar el siguiente conjunto de proble­
mas como puntos de referencia para 
dicho programa de desarrollo. 

Pogramas de formación 

En la modalidad de formación uni­
versitaria el número de carreras de 
Ciencias ha crecido apreciablemente 
aunque de manera cautelosa. No ocu­
rrió lo mismo con las licenciaturas 
en Educación cuyo número aumentó 
sin control. El número de posgrados 
es aún bajo y algunos existentes, es­
pecialmente en las Ciencias Básicas 
Médicas, han tenido retrocesos. En­
tre los programas activos ninguno 
ofrece ún grado más alto que el de 
magister. En consecuencia se re­
quiere: 

a) Consolidar y diversificar el de-­
sarrollo de los actuales programas 
de Ciencias buscando alcanzar la me-­
ta del doctorado de acuerdo con las 
condiciones objetivas de los diferen­
tes posgrados existentes. 

b) Someter la creación de nue­
vos programas a una estricta planea-
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c1on evitando su pral iferación artifi­
cial. Especialmente a nivel de posgra­
do esta creación debe darse con ba­
se en compromisos institucionales 
claros y realizables y en términos de 
necesidades reales del desarrollo 
educativo y científico. En cuanto a 
los programas en Educación se debe 
impulsar el desarrollo del posgrado 
tratando de mejorar la calidad de las 
licenciaturas y manteniendo congela­
do el surgimiento de nuevos progra­
mas, pero se hace imperioso clarifi­
car la intersección y diferenciación 
curriculares que deben tener con los 
programas de ciencias. 

c) Impulsar una política de inte­
gración de recursos regionales y na­
cionales como parte de la estrategia 
de fortalecimiento de los programas 
de ciencia existentes. 

d) Dar especial interés a los pro­
gramas de formación en Geología en 
atención a la crisis que vive dicha 
sub-área. 

- La matrícula en las carreras 
de Ciencias es reducida y de creci­
miento absoluto muy bajo (crecimien­
to relativo negativo). La matrícula en 
las licenciaturas es más alta, pero 
tiende a disminuir y presenta proble­
mas de vocación semejantes a los de 
las carreras de Ciencias. Se requiere, 
por lo tanto, a través de diferentes 
mecanismos y estrategias, tratar de 
estimular las vocaciones científicas 
en nuestro medio y mejorar el número 
y nivel académico de los estudiantes 
en los programas de Ciencias tanto a 
nivel universitario como de posgrado. 
Lo anterior conlleva una mayor inter­
acción de la universidad con la ense­
ñanza de las Ciencias en el bachille­
rato, seleccionar mejor los candidatos 
que entran a las carreras de Ciencias 
y promover el mejoramiento social y 
económico del científico. 

-- Por su origen histórico e insti­
tucional diverso, los conjuntos de pro­
gramas de formación en las diferen­
tes sub-áreas no presentan una uni­
dad conceptual en lo curricular que 
las integre dentro de una visión gene­
ral del área y de las necesidades de 
personal que ella presenta. Se obser­
van, también, dentro de programas de 
formación que debieran ser más ho­
mogéneos, discrepancias curriculares 
de importancia. Se han planteado fi­
nalmente, críticas sobre los compo­
nentes investigativos, pedagógicos e 
interdisciplinarios de algunos progra­
mas. Se concluye, entonces, la im­
portancia de propiciar una revisión 
crítica sistemática de la estructura 
curricular de las diferentes sub-áreas. 
Especial interés debe darse en este 
estudio a la diversificación curricular 
de la carrera de Ciencias y a la pro­
blemática existente entre carreras de 
Ciencias y carreras de Educación. 

- El profesorado con entrena­
miento de posgrado se considera in­
suficiente para consolidar y ampliar 
el sistema de posgrado existente y 
en la mayoría de los casos para lle­
varlo a nivel de programas de docto­
rado. Se considera fundamental, por 
lo tanto, incrementar por diferentes 
mecanismos el número de profesores 
con nivel de doctorado que participa 
en la docencia de estos programas, 
buscando, en particular, el mejor 
aprovechamiento posible del profeso­
rado con título de posgrado existente 
en el país. Se propone como meta 
global para el grupo de universidades 
con carreras de Ciencias el incremen­
to del profesorado con título de doc­
torado hasta alcanzar el 20% ó 25% 
de la población profesora! del grupo 
(100 a 150 doctores) y hasta el 50% 
ó 60% para profesorado con nivel de 
posgrado. Se propone, igualmente, 
exigir el n:vel académico equivalente 
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a maestría para ejercer docencia en 
los programas de Ciencias (incluídas 
las licenciaturas) de nivel universita­
rio y el equivalente a doctorado para 
la docencia en posgrado. 

- El profesorado con nivel de 
posgrado ha seguido un proceso es­
pontáneo de especialización sin direc­
trices muy precisas. Con base en lí­
neas de desarrollo definidas por las 
universidades se debe dar una orien­
tación más precisa a los programas 
de formación, buscando la acumula­
ción mínima necesaria en diferentes 
disciplinas que permita una produc­
ción científica nacional significativa. 

- Los recursos físicos, bibliográ­
ficos, financieros de que disponen los 
programas de Ciencias se consideran 
insuficientes para su desarrollo es­
pecialmente a nivel de posgrado. Se 
debe reforzar estos recursos con ba­
se en el potencial científico mal de 
las diferentes instituciones en las 
cuales se concentran dichos progra­
mas y de sus planes de desarrollo 
científico . En particular, se considera 
necesario la creación de un fondo na­
cional de becas o préstamos condo­
nables para adelantar estudios de pos­
grado en el área que facilite, en tér­
minos financieros, el acceso al pos­
grado a profesores en ejercicio y 
egresados de las carreras de Cien­
cias. 

Investigación 

La investigación en el área se 
encuentra concentrada en unas seis 
universidades y su concentración ins­
titucional constituye, a largo plazo, 
un l!mitante para el desarrollo cientí­
fico del área. La actividad investiga­
tiva, además de la docente, debe ser 
la meta de toda unidad de Ciencias. 
Mediante la proyección de la activi-

dad de los departamentos de Ciencias 
más desarrollados en el resto del sec­
tor universitario (formación de profe­
sores a nivel de posgrado, vinculación 
de otras universidades a su actividad 
investigativa), se debe extender la 
investigación en Ciencias Exactas y 
Naturales a un número más amplio 
de universidades. 

- Se considera bajo el número 
de investigadores activos y la partici­
pación del profesorado de posgrado 
en esta actividad. Se considera tam­
bién inadecuado el tiempo que, en ge­
neral, la universidad facilita al profe­
sor para la investigación, así como el 
esquema puramente individual para 
su planeación e impulso. El incremen­
to de la calidad y productividad cien­
tífica de la universidad requiere de 
un mejor aprovechamiento de los re­
cursos disponibles, especialmente 
humanos, para la investigación y el 
desarrollo de "escuelas de investiga­
ción". Se enfatiza en este contexto la 
necesidad de una política ambiciosa 
de desarrollo profesora!, coherente 
con las políticas de desarrollo de los 
posgrados, que incremente el núme­
ro de profesores con doctorado y 
mestría no solo en el grupo de uni­
versidades de mayor desarrollo rela­
tivo. 

- Una fracción considerable de 
la investigación en Ciencias Básicas, 
se realiza en entidades externas a la 
universidad sin que se den nexos cla­
ros entre ambos sectores institucio­
nales. No existe, pues, una política 
de desarrollo científico que le asigne 
a la universidad, en lo investigativo, 
una función precisa respecto al sis­
tema científico-tecnológico. Se deben 
buscar, por lo tanto, formas de pro­
gramación científica nacional que per­
mitan fomentar la participación de 
la universidad en programas de inves-
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tigación ligadas a metas de desarrollo 
nacional. 

La investigación nacional en 
Ciencias Básicas presenta vacíos te­
máticos y se . considera escasa para 
sustentar el desarrollo de un sistema 
de posgrado y proyectar con efectivi­
dad un desarrollo científico y tecno­
lógico nacional. Se requiere, por lo 
tanto, a través de su programación 
institucional, incrementar radicalmen­
te su volumen, calidad científica y la 
eficiencia de sus procesos internos . 
A partir del apoyo de grupos existen­
tes y la coordinación de sus activida­
des se debe impulsar el surgimiento 
de programas nacionales de investi­
gación ·en el área. Lo anterior supone 
acciones especiales por parte del 
ICFES y COLCIENCIAS y la concerta­
ción de sus políticas de fomento 
científico. 

La investigación pedagógica y 
didáctica en Ciencias prácticamente 
no existe, por lo que se necesita fo. 
mentarla . para el mejoramiento cu­
rricular de las carreras de Ciencias y 
especialmente de 1-as de Educación. 

Existe poca difusión de la ac­
tividad investigativa que debe ayu­
darse a superar mediante una polí­
tica de fomento a las publicaciones 
científicas. 

Docencia 

- El proceso de organización por 
departamentos de la universidad co­
lombiana en · el cual se ha sustenta­
do e·n gran parte el desarrollo de las 
Ciencias Exactas y Naturales se lo­
calizó, casi exclusivamente, en el 
grupo reducido de las seis universi­
dades que presentan el mayor desa­
rrollo relativo del área, y hay sínto­
mas de confusión organizativa, de es-

tancamiento o retroceso en universi­
dades de menor desarrollo relativo. 
En estos términos, la ampliación y 
consolidación de esta forma de or­
ganización, por lo menos en lo rela­
tivo a las unidades de Ciencias Exac­
tas y Naturales, es uno de los pro­
blemas fundamentales en el desarro­
llo científico de la universidad. 

La ampliación y consolidación ante­
rior requiere del análisis y estudio 
de los problemas inherentes a la or­
ganización y práctica de la universi­
dad por departamentos que ayude a 
superar la confusión reinante. Nece­
sita, en particular, de la instituciona­
lización de nuevas formas de trabajo 
entre los departamentos y los progra­
mas de formación y el incremento de 
la actividad investigativa en el área. 

- En sentido estricto, las Cien­
cias Exactas y Naturales constituyen 
base fundamental del edificio acadé­
mico universitario y su desarrollo 
,académico tiene un gran impacto en 
el mejoramiento académico de toda la 
universidad. 

La docencia de las Ciencias 
Exactas y Naturales en la universidad, 
presenta problemas pedagógicos que 
deben ser objeto de estudio como 
parte de una política para su fomento 
en la universidad. Estos problemas, 
que incluso se evidencian en las uni­
versidades de mayor desarrollo rela­
tivo, tienen que ver con el diseño y 
forma de enseñanza de la componen­
te curricular de las diferentes disci­
plinas científicas en las distintas ca­
rreras. Tiene que ver, también, con 
los modelos de instrucción que están 
siendo utilizados en su enseñanza y 
con la formación de los egresados de 
los programas de Ciencias y de los 
licenciados en Educación que enseñan 
en la universidad. 
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El profesorado del área pre­
senta aún un bajo nivel académico y 
vacíos en la formación respecto de 
su rol docente a nivel universitario, 
aunque se ha avanzado notablemente 
en el mejoramiento de sus niveles 
formales de educación. Se pueden 
distinguir tres grandes sectores ins­
titucionales con grados diversos de 
desarrollo y composición diferente 
en los niveles de formación de su 
profesorado. 

En este sentido, se evidencia la ne­
cesidad de una política nacional de 
mejoramiento del profesorado que 
responda a la situación y necesida­
des académicas y que vaya desde 
cursos especiales de capacitación, 
cursos de nivelación o preparación 
para el posgrado orientados al sector 
de profesores de menor formación 
académica, hasta cursos y seminarios 
especializados, pasantías nacionales 
e internacionales, como estímulo al 
profesorado de mayor nivel académi­
co. Esta política debe ser el resultado 
de integrar las necesidades de los 
posgrados y carreras de ciencia, las 
necesidades de un desarrollo amplio 
de la investigación y las necesidades 
de la docencia general. 

La política anterior debe buscar, en 
particular, un incremento del número 
de profesores de Ciencias con entre­
namiento de posgrado en todas las 
universidades del país, facilitando el 
acceso de profesores y estudiantes 
de Ciencias a los posgrados naciona­
les del área. Debe buscarse, también, 
el des·arrollo de alternativas de capa­
citación a corto plazo persiguiendo 
un impacto más inmediato en el me­
joramiento docente de las disciplinas 
del área. 

En el sector medio de la edu­
cación, la universidad, por intermedio 

de sus unidades de Ciencias, debe no 
solo mejorar los programas en los 
cuales se forma el profesorado de di­
cho sector, sino que debe abordar, de 
manera sistemática y como parte de 
este mejoramiento, el estudio de los 
problemas pedagógicos y científicos 
que afectan la docencia de las Cien­
cias Exactas y Naturales en la edu­
cación media . Está llamada, igualmen­
te, a jugar un papel preponderante en 
el desarrollo de una capac idad cien­
tífica y tecnológica para atender al 
diseño y producción de los equipos 
y materiales docentes que requiere la 
docencia de las Ciencias en dicho 
sector. Debe agregarse, finalmente, 
que el mejoramiento de la enseñanza 
de las Ciencias en e,I sector medio y 
en la primaria, forma parte de una 
estrategia a largo plazo para alcanzar 
un verdadero desarrollo científico en 
nuestro medio. 

Publicaciones científicas nacionales 

- A pesar de que en los últimos 
veinte años se ha venido generando 
una mediana capacidad científica en 
la universidad colombiana, ésta no se 
ha reflejado todavía en un incremen­
to notable de publicaciones científi­
cas. Son pocos los textos nacionales 
producidos en el área y, con una o 
dos excepciones, no existen revistas 
científicas regulares y estables, cono­
cidas internacionalmente y de amplia 
difusión nacional. 

Existe , en general, muy poca 
difusión de los trabajos científicos y 
pedagógicos re·alizados en el país. Es 
grande la incomunicación científica 
existente entre universidades e insti­
tutos de investigación y también en­
tre las propias universidades . La fal­
ta de textos y materiales escritos de 
estudio adecuados a nuestros progra­
mas docentes, ·afecta , con otros fac-
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tores, la eficiencia y eficacia de la 
enseñanza de las Ciencias. 

- Una política que aspire a me­
jorar la situación de textos y materia­
les escritos para la docencia de las 
Ciencias en la universidad, debe bus­
car la creación de mecanismos de 
edición y distribución que hagan ac­
cesibles a la comunidad académica y 
menos caros , textos y materiales de 
estudio nacionales e internacionales, 
de importancia para dicha docencia. 
Un paso en este sentido puede ser el 
fortalecimiento y ampliación del con­
junto de librerías universitarias, con­
virtiéndolas en una verdadera red que 
podría tener, para empezar, un co­
mité nacional de coordinación. 

Esta política debe fomentar tam­
bién, simultáneamente con las accio­
nes anteriores, el desarrollo de tex­
to.;; y materiales de estudio por profe­
sores nacionales, dándole a este tra­
bajo, para efectos de su apoyo insti­
titucional en las universidades y en 
ICFES y COLCIENCIAS, el carácter 

y t·igor de las actividades de "inves­
tigación y desarrollo experimental". 

- En lo relativo a la actividad in­
vestigativa una política de fomento 
de publicaciones científicas debería : 
i) Estimular la publicación internacio­
nal de trabajos científicos naciona­
les. ii) Colaborar con las sociedades 
científicas para crear y/o fortalecer , 
en cada sub-área de las ciencias bá­
sicas, una revista científica de es­
tructura flexible, de buen nivel aca­
démico y de amplia participación y di­
fusión nacional. iii) Iniciar la edición 
periódica de revistas científicas na­
cionales dedicadas a recoger y pre­
sentar a la comunidad académica na­
cional e internacional, lo más desta­
cado de nuestra producción científica 
en cada una de las sub-áreas de las 
Ciencias Básicas, incluyendo las in­
vestigaciones realizadas por naciona­
les en el extranjero e involucrando 
tanto al sector universitario como a 
los institutos de investigación exter­
nos a él. 

NOTAS 

1. En este análisis las licenciaturas y 
posgrados en enseñanza de las Ciencias se 
consideran programas de formación en Cien­
cias . Por razones históricas y para facilitar 
el análisis distinguiremos, sin embargo, en. 
tre "programas o carreras de Ciencias" y 
"programas o carreras de Educación". 

2. Se incluyen los programas de Es­
tadística. 

3. Las carreras de ingeniería geológi­
ca de la Universidad Nacional de Medellín 
y la U.P.T.C., recientemente fundada , no se 
consideraron en este caso incluídas en el 
área. 

4 . Quizás deba agregarse que entre el 
profesorado activo de estas universidades se 
identificaron otros profesores con entrena­
miento de posgrado, que no se incluyeron 
en las cifras reportadas en el Cuadro N• 7, 
por no poseer título. En este grupo se en­
cuentran numerosos candidatos a grado de 
Maestría y Doctorado. 1Este aspecto se toca 
con mayor detalle al analizar el Cuadro 
N• 12. 

5. Gran parte de las estadísticas que 
aquí se presentan han sido tomadas del tra­
bajo realizado por COLCIENCIAS en 1977: 
"'La investigación en la universidad colom­
biana" (11) . Aunque en los últimos cinco 
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años se advierten algunos cambios meno­
res, se puede afirmar que las características 
básicas descritas en aquel estudio perma­
necen esencialmente iguales. 

6. Es importante destacar que estas 
cifras no incluyen los proyectos de Ciencias 
Básicas Médicas. La actividad investigativa 
en disciplinas tales como: fisiología, farma­
cología, microbiología, genética humana, etc., 
fueron incluídas como parte de la investiga­
ción en Ciencias de la Salud y no como in­
vestigación en Ciencias Exactas y Natura­
les (11) . En el Cuadro N9 9 se presenta al­
guna información a este respecto. 

7 . Esta concentración de la investiga­
ción en el área se refuerza aún más al in­
cluir las C. B. Médicas. De los 69 proyectos 
en B. Médicas reportados en el Cuadro N• 9, 
68 de ellos, por valor de $ 13.102.210, reali­
zados por 137 investigadores, se realizan en 
estas mismas universidades. 

8. Coeficiente de participación = (N• 
de profesores con posgrado que participa 
en actividades investigativas) / (N9 total de 
profesores con título de posgrado). 

9. Este dato no incluye los 69 proyec­
tos y 139 investigadores en C. Básicas Mé­
dicas reportados en el Cuadro N9 9. 

1 O. El espacio institucional cubierto en 
biología sólo incluye a las universidades Na­
cional de 'Bogotá, Javeriana, Antioquia, Valle, 
UIS. No se incluye a la Universidad de los 
Andes, de mucha importancia en esta sub­
área. 

11 . Se utiliza esta clasificación con el 
significado que usualmente se le da en los 
informes internacionales de ciencia y tecno­
logía. Ver guía para la compilación de cien­
cia y tecnología de la UNESCO. 

12. En (4) y (12) se presentan algunas 
cifras en este sentido que aunque no desvir-

túaPI totalmente este planteamiento se apar­
tan un poco de ellas. En estos estudios las 
definiciones utilizadas no se ajustan plena­
mente a las definiciones internacionales 
adoptadas por UNESCO. 

13. El término "facultad" se ha vuelto 
a utilizar a partir de la reciente reforma uni­
versitaria pero con un significado más am­
plio que el anteriormente utilizado. Se ha­
blará de "facultad moderna" o "facultad clá­
sica" para evitar ambigüedades. 

14 . Aunque en el Cuadro N• 13 se in­
cluye el sector curricular de Ciencias Exactas 
y Naturales, el análisis incluído en esta sec. 
ción se refiere principalmente a la docencia 
de los departamentos de Ciencias en las 
carreras que no son de su sub-área respec­
ti-va . 

15 . El problema de textos se analiza se­
paradamente con algún detalle en la sección 
6 "publicaciones científicas". 

16 . ta publicación oficial del folleto 
"Estadísticas de la Educación Superior 1980" 
estaba en preparación en el período de ela­
boración de este trabajo. Los datos se ob­
tuvieron de las estadísticas de base de que 
dispone la sección de estadísticas del lcfes. 

17 . Estos porcentajes son menores a 
los presentados en la sección 3.5, Cuadro 
N• 7. La diferencia se debe al método de 
cálculo . En dicha sección se utilizó el con­
cepto de "profesorado de planta" y los por­
centajes se refieren al total de profesores 
en "equivalentes de tiempo completo". 

18. Este profesorado no incluye profe­
sores en comisión de estudio fuera de la 
universidad respectiva. 

19 . La posibilidad de utilizar los años 
satáticos para escribir libros, como se fo. 
menta en la Ley 80, puede contribuir a me­
jorar estas condiciones. 
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